
 

Este fin de semana pasado, Semana Santa, 

ha tenido lugar un encuentro con Lama 

Tenzin (y su familia) en la casa de retiros de 

Padmaling. Ha sido un encuentro, nunca 

mejor dicho,  en familia, pero muy 

hermoso y profundo. Todos los asistentes 

hemos realizado un esfuerzo para que el 

encuentro tuviera lugar: coger aviones, 

trenes, coche, preparar la casa, la 

intendencia,  vencer el cansancio, las 

resistencias internas que siempre surgen 

antes de un encuentro de dharma, 

establecer prioridades, hacer un espacio en 

la vida cotidiana para que las enseñanzas 

del dharma tengan lugar. Pero, al final, el 

esfuerzo, para todos,  ha valido la pena. 

Eramos un grupo muy reducido (el karma 

lo quiso así, al principio el grupo era más 

nutrido, pero en el último momento las 

distintas circunstancias personales de cada 

cual hicieron que quedásemos un grupo 

muy pequeño. A pesar de ello, decidimos 

que  el encuentro tuviera lugar.) 

Como Lama Tenzin dijo, “mientras una sola 

persona tenga real interés en aprender y 

practicar el Dharma, yo estaré encantado 

de dar enseñanzas y  las daré  igual  sea 

una persona o una multitud, mientras haya 

un interés sincero. Si no hay interés, si das 

una enseñanza  para alguien que al día 

siguiente no se acuerda, así no sé si vale la 

pena enseñar”.   

 

 

El mes pasado tuvimos otro encuentro con 

él en Tarragona, a petición nuestra. 

Amablemente se desplazó también para 

reunirse con un grupo cercano de 

estudiantes con deseos de profundizar en 

la comprensión de la práctica y resolver las 

dudas que habitualmente se nos presentan 

durante la misma.  

 

 

Somos, realmente,  muy afortunados de 

tener en este momento al Lama en España, 

amable, humilde, cercano y dispuesto 

siempre a ayudarnos en lo que 

necesitemos,  conocedor como pocos de 

los textos y los rituales del Linaje Ripa y de 

las termas de Su Eminencia. 

No sabemos cuánto tiempo lo tendremos 

entre nosotros así que vale la pena que 

podamos aprovechar ahora esta magnífica 

oportunidad. 

Desde el fondo del corazón, gracias Lama, 

gracias Rinchen, gracias a todos los que 

habéis hecho posible estos encuentros. 


